
MU?EO DE LAS VAMII.IAS.

E ST U D IO S BIOGRÁFICOS

CASA DEL H\EST110 E\ lAEVERS.

Para satisfacer una curiosidad tan logilima, cual es !a 
de conocer los sitios que consagran los recuerdos dcl na­

cimiento, de 1j  vid.i y de la miiei te de alguii escritor cé­
lebre, ofrecemos boy á la vista de nuestros lectores la ca­
sa del representante de la gloria literaria de Nevers; Adan 
Villaut, tan popular bajo el nombre del maatro Adan. Si 
no se baila tan alto como laníos otros de sus compañeros 
en litcratur.i, es preciso también considerar que tomó su
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Casa dvl m ieatro Adán, en Navers.

'líelo desde mas bajo, y que esta parle de su carrera ha iqu« en el Nivernes los padres do Adan Villaut, después 
sidula mas pesada, difícil y trabajosa de pasar. de baberie hecha aprender a leer y escribir, lo estableeie-

Oscuros habitantes de la aldea de .San Bemn de los Vos- 1 ron en casa de un ebanista en Novers. El maestro Adan, 
1̂857.SRQtHbA SERIR *•

Ayuntamiento de Madrid



<78 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

que no pensaba entonca3 mas quo en cortejar á las mu­
sas, vivió durante largo tiempo con la vida ordineria de 
un marido, de un padre y de iini artesano. Los cuidados 
de la casa lo arrastraron á buscar sus distracciones en el 
vino, y halló en el fondo de las botellas algunas inspira- 
ciorfes de la poesía epicúrea. Bajo la influencia tan fre­
cuentemente combinada y recíproca de Baco y Apolo íes- 
tilo del maestro Adan) cantó para beber, bebió para can­
tar, y rápidamente llegó á la perfección como bebedor y 
como poeta. Estimulado y animado por los aplausos dcl 
pequeño círculo de amigos y compañeros de buen humoi' 
que repetían sus estribillos en coro, el maestro Adán sol­
ió algunas coplas dirigidas á ua abad de Maroyes. Juz­
gando el abad pasaderos los versos para haber salido de la 
cabeza de un ebanista, se los enseñó á la princesa de Gnn- 
zaga, qu3 tenia el título del ducado de Nevers. La prince­
sa DO desdeñó una curiosidad quo podia ser una gloría li­
teraria de su ducado. Y el maestro Adan, acalorándose 
COQ el ruido de los bravos y con el sonido de sus escudos, 
con la maravillosa facilidad de Ios-poetas, echó la brida al 
cuello del caballo Pega.ao, montó en él, y pronto se lanzó 
sobre mayor y mas grande teatro.

Llamado á París para segoir un pleito, en lugar de per­
der su tiempo y su dinero en pleitear, Adán Villaut tuvo 
el feliz atrevimiento de dirigir una epístola en verso al 
cardenal Richelieu. Era tan grosero el incienso que hu­
biera dado náuseas á la mas robusta vanidad: Richelieu, 
slu embargo, lo recibió bien; le señaló, y le pagó una pen­
sión. El dnque de Orleans y el príocipe de Cindé no hi­
cieron menos honor á las letras de cambio giradas sobre 
ellos, á pesar de la estrada forma quo afectaba entonces 
la poesía: y á su ejemplo sobre provocaciones también 
bastante esplícitas algunos otros grandes señores se ins­
cribieron entre los Mecenas dcl maestro Adan. El poeta 
había conservado todo el espíritu mercantil del ebanista, 
y sus'piezas de verso eran tantas obras cuantas que habla 
que pagar, como él mismo se lo dio á entender á un cier­
to conde que, parecicudole insolvente, osaba sin embargo 
pedirle copias. Demasiado poco .filósofo para resignarse 
con la indigencia. Adan Villaut, lo fuá menos para per­
manecer en la medianía. Cuando bubo reunido bastantes 
pensiones para no temer ver sn bodega vacía, y p.ira po­
der gozar de lo presento sin cuidarse d.-l dia de mañana, 
dejó 3 París y á Versailles, á los grandes señores y á lo» 
bellcs espíritus, y se volvió á su tranquila morada, y á sus 
humildes hábitos de artesano nivernés. Allí escribiendo v 
haciendo muebles de ebanistería; haciendo cofres y ma­

drigales y odas; amado y estimado, filosofando y divir­
tiéndose, pasó tranquila, dulcemente y sin nubes una vi­
da demasiado austera para ser la de un epicúreo, y de­
masiado disipada para ser la de un estóico. Su vida ba he­
cho decir que si Cenoti y Epicuro hubiesen sido contem­
poráneos del maestro Adan los hubiera hecho sentar á 
la mesa y trincar juntos. Murió en Nevers en 46i;2, no 
dando á los bibliógrafos ningún incidente notable, á no ser 
un viage á Italia que emprendió sin duda á títn b  de poeta 
mas bien que como ebanista, pero cuyos detalles ban 
permanecido desconocidos.

Para juzgar bien las poesías del maestra Adan, es 
preciso siempre recordar sustituios, como io s  fleótfíos, 
El Habo, y otros asi; títulos que él ponia con mas vanidad 
que modestia. Fabricadas en una tienda dc.carpintería 
son muy notables; empero elaboradas en uill|hbincte de 
estudio hubieran parecido muy vulgares. Algunas poesíaa, 
sin embargo, no tienen necesidad de recomendar su ori­
gen; y la delicadeza de los pensamientos, la elevación de 
los sentimientos, asi como la nobleza de la espresion po­
drían tener fugar en una colección cualquiera. Los ver­
sos del maestra Adan son interesantes, sobre lodo como 
fieles monumentos de una época literaria. El inocente 
ebanista que reunió una especie de fondo do literatura 
yendo de acá para alia, y bebiendo y no estudiando, de­
bió estar mas que^cuaiquier otro formado para el gusto 
contemporáneo.

La admiración de los panegiristas del maestro Adán, 
entre toa quo hay que contar nada menos que al grao 
Corneille, se espresó en francés, en latín, en italianc, y 
en español, en una lengua algunas veces bastante origi­
nal. Todos hacen alusiones delicadas á su doble condición 
de poeta y de ebanista. El-unodsclara que ha hecho ban­
quetas con los laureles dcl Parnaso: otros, que las musas 
no querrán ya sentarse sino en taburete# tallados por 
sus manos: otro pretende que Caliope ba ido á buscarle 
á Nevers, y á encargarle una escalera de mano con la qoc 
ha escalado el Parnaso: otro dice que por los versos y por 
su nombre es el primer hombre del mundo: en fio, un 
pastelero y un cerrajero llenos de inspiración por sus ver­
sos, también cogieron la pluma para proclamarle su maes­
tro. El epigrama dcl pastelero se terminaba con este pen- 
samien to:

«Sufrirás, sin embargo, que me alabe un poco: aunque 
con mas ruido trabajas tú, sin duda yó trabajo con mas 
fuego.a

ESTUDIOS MORALES.

UN R E G A L O  DE B ODA . contró entre tos cachemires, las blondas, los encages y las 
alhajas dos regalos que asombraron desde luego á todos ios 
concurrentes.

Eran una rueca y un espejo.
La rueca, de madera tallada con una paciencia, una 

nura y una sencillez estraordinarias, representaba ana 
veintena de figuras enroscadas de alto abajo; la base, ter- 

Uace algunos dias que en una rica casa de campo se minaba en un elegante enroscado, y lo de arriba mostra- 
abrió la canastilla de una bermosa recien casada. Se e n -1 ba el óvalo destinado á recibir el cáñamo ó el lino.

LA RUECA Y EL ESPEJO.

(LavasDAs.)
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El espejo, do madura esculpida, presentaba también 
descaras trabajadas con el mismo cuidado. Sobre la una se 
vela un pequeAo cristal de Venecia en su cuadro recargado 
de adornos, y sobre la otra un bajo relieve con la decapi­
tación de Holofernes porjudit.

Un sabio anticuario reconoció inmediatamente que aque­
llas eran dos obras maestras del siglo XVI. La primera era 
una copia de la famosa rueca de malrimonio que se admira 
eo el museo de Cluni en París. La segunda era una copia 
del fumoso espejo de la cofecciun de Sauvagedt que tiene 
el honor de figurar en la edad media y en e‘ renacimiento.

Esto descubrimiento no esplicaba la presencia de seme­
jantes objetos en un canastillo de novia.

La esplicacion de este doble enigma se hallaba oculta 
en un manuscrito que la jóveu abrió apresuradamente, y 
en la que conoció ia letra de su esposo.

El manuscrito encerraba lo que van á ver nuestras 
Andas lectoras.

PRIMERA LEVEXDA— DE L \ RUECA.

ROSE.VaUE t  LA VIRTVC.

OvtiErn de la rfi?ca.-.Le9 pairiarraa.-Lna aalvagas,—L'icrecla.— 
Una ocurrrnria de Dugiirarlin,—La rueca de hoda.—La historia 
d« ti reina Serla rcslableclda tegua la iradiciOD búugaia.—El 
aepulcro ¡ la tilla de Payerna.

El origen de la rueca se remonta tal vez á la madre 
ddl género humano; ó al menos á la primera moger que 
sustituyólos tejidos a las pieles de los animales para ves­
tirse ella y su familia.

La rueca era el atributo esencial da la casa palriarcal.
Es el primer instrumento de civilización en la tribu sal- 

vage y bárbara.
Los romanos hacían de ella el símbolo de la virtud 

doméstica. Todos los elogios se bailaban contenidos en este 
retrato de Lucrecia:

Domum mansit—Lanam fecit.

Permaneció-en sa casa é hiló la lan».

En todas las aldeas del mundo la rueca es el arme y el 
escudo de la inuger; la salvaguardia y la gloria doi bo­
gar; la compañera de la soledad: el encanto de las vela­
das en común; el emblema del trabajo paciente y fecundo.

Sábese la ocurrencia del gran condestable Duguesclin 
cusndo se prometió su rescate a la Inglaterra:

—So hay hilandera tan pobre en Francia que no saque 
do su rueca un óbolo para rescatarme.

Esta palabra vale una caifa de nobleza nacional. ¿Qué 
rscudo puede contener una divisa mas gloriosa y mas in­
mortal'/

La rueca d« boda era toda la canastilla d i las mugerés 
de nuestfos abuelos.

Recuerden nuestros lectores la interesante historia de 
la reina Berta, esposa de Pepino el Breve, y madre de 
fiai lo-Magoo. Los poetas y los cronistas modernos han su­
primido la rueca de bodas: es una torpeza y una barbarie; 
’anto mas valdiia el quitar á la flor su aroma. Védil aquí

en toda su pureza, tal cual la tradición húngara la ha con­
servado.

Porque, según la leyenda, la reina Berta era de Hun­
gría. Reinaba su padre aohrc aquella tierra de valientes, 
cuando Pepino, rey de los francos, la pidió por esposa. 
Era, según contaba ia fama, la princesa mas cabal dei 
mundo.

No queriendo enviarla sola á una córte tan lejana su 
madre Blaricaílor, hizo ir con «lia una pobre doncella lla­
mada Alista, que habla educado á su lado, y que se le pa­
recía como una hermana gemela. Desgraciadamente los 
padres de Alista la acompañaron, y sobre todo, Margista, 
su madre, muger capaz de lo que vais á ver:

Eo el momento du la despedida Blancaflor entregó á 
Berta una rueca de boda, deliciosamente esculpida, como 
esta, que so montaba y desmontaba por un secreto que ella 
sola coDOcia, obro maestra y complicada de un mecánico 
de Bohemia.

—Hija mía, la dijo, en los palacios como en loa caballas 
'el trabajo es la Jote de la muger. hilarás en esta rueca 
pensando en mí; duplicará tus placeres y distraerá tu fas­
tidio: y si Dios nos vuelve á juriíar un día en esta tierra, 
cualesgiiiéra que sean los mudanzas que en nosotros se ha- 
yanveri^cado, esta rueca será nuestro signo de reconoci- 
niento.

Berta parle; llega á Francia, y se celebra su matrimo­
nio con Pepino. Pero ai dia siguiente no es ella la que sube 
al trono; es su amiga, quo lodos conlunden con ella mis­
ma. es Alista, á quien Ja vieja Margista había sustituido en 
lugar de la reina.

En cuanto á la verdadera reina, amarrada y con una 
mordaza por el húngaro Tileis, subrino y complico de 
Magista, fué llevada basta el bosque de Mans y abandona­
da allí á las fieras..... ó á la gra-ia de Dios.

Después de ana noche, pasada bajo las ramas con ha 
angustias que pueden imaginarse, Berta se cree.objeto de 
una prueba del cielo, y hace voto de quo si Dios la couser- 
va la vida acabará sus dias en el retiro, sin revelar jamás ni 
su nacimiento ni su desgracia.

Recobrando entonces el valor se puso en marcha y lle­
gó á la puerta de una ermita. El santo ermitaño, en vista 
de su belleza la toma por un enviado del demonio, rehúsa 
darla asilo, y arrojándola un pedazo de pao la indica el ca­
mino de una habitación.

Berta encuentra la hospitalidad cristiana en el castillo 
de SimoDs, honrado y rico padre de lamilia. Ayuda á su 
muger Constanza en los quehaceres de la casa, y enseña 
a sus hijas Aiglante ó  Isabel todas las ai tes de la aguja y de 
la rueca, y propias de las mugares: en una palabra, fué el 
ídolo de sus huespedes y de sus amigos.

Fiel á su voto gualda su secreto, y se da por una pobre 
aisaciaiia, despedida por los rigores de una madrastra.

Entretanto.ia reina Blancaflor, alarmada ¡mr su bija, 
de la que co recibe noticias sino por raros meosageros, se 
decide á ir á verla y a abi-azaíh en Francia. Pero es recL 
bida alli por un coueiertu do- maldiciones: Beita, la prin­
cesa tan buena y tan amada, es una reina avara é impla­
cable; no piensa sino en enriquecerse á costa de sus súbdi­
tos poblados por sus esacciones y sus caprichos. A cara 
paso Blancaflor se ve detenida por una víctima de su hija- 
Asi atraviesa todo el reino creyéndose el juguete de una
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pcsaiHlla Ijorrible, y Iluga por último á Paría, al palacio de 
l'upítiü el Breve. Quiere correr iamediatameote ú abrazar 
á ¡iu bija; el rey la detisQC coa autoridad;

—La alegría de Berta Ita sido tal que se halla grave­
mente eoferma.

Blancaflorsc Ilesa á Margista, que la separa mas cruel­
mente todavía.

Empero ¿quién podría detener á una madre? La de Ber­
ta, después du dos dias de combates fuerza la entrada del 
cuarto. Todo está allí en la oscuridad.

—Por orden de Jos físicos, dice Margista, la menor luz 
mataría á la joven reina.

—Me hablará al menos ; oiré su voz, esclama Blaucaflor.
V va a seutaese á  la cabecera de Alista, que represen­

ta su papel como puede,
Lo representa tan mal que la madre sospecha la men­

tira.
Descorre las cortioas, las hace pedazos; abre las ven­

tanas, arranca la colcha da la cama , y  reconoce á Alista 
•n lugar de su hija. Llamando inmediatamente al rey y á 
la córte:

—;Haro, grita con fuerza , Tr oí, íraí! R ey,no os mi 
hija la que usláacostada , es la hija de Margista, que Dios 
maldiga.

La falsa reina y su madre reclaman y se defienden. 
Acusan de loca ú Blancaflcr... y Pepino iba á creerlas, y á 
hacerla arrestar, cuando Blancaflor descubre un cofrecito 
colocado sobre una mesa.

—La rueca de Berta, ; oh Providencia! dice, levantando 
las manos al cielo.

Abro el cofrecito; saca la rueca , y la presenta á Alista.
—Si sois la reina y mi bija, probadlo armando esta rue­

ca , cuyo secreto solo conocemos Berta y yo.
tionmuévese el rey; vacila; Alista 7 su madre palide­

cen : no solo ignoran el secreto de la rueca sino que jamás 
han hilado ni un cabello.

Ln reina acaba de confundirlas armando ella misma la 
rueca; y entregadas por Pepino á los atormentadores , las 
dos criminales confesaron su impostura.

Margista fué quemada eu medio déla plaza pública: 
Tibers atormeutado por las calles, y ahorcado; Alista des­
tinada al convento de Montnitartre, y Pepino y Blancaflor 
marcharon al bosque de Mans.

¿ Cómo y dónde encontrarán á la abandonada reina? Su 
pesquisa es larga, mezclada de esperanzas y de angustias. 
Un día por último, divagando solo Pepino á la ventura ai 
través de los bosques encontró una joven encantadora ves­
tida sencillamente que hilaba a la sombra de un olmo, de­
lante de una estatua de la Virgen, y entonaba una oración 
por el huen rey de los francos.

Se detiene ; escucha, contempla; un vago y dulce re­
cuerdo agita su corazón.,.

—¿Quién sois, ángel desconocido? dijo cayendo á sus 
pies; yo soy el rey Pepino, y os amo...

Y Berta ( porque era ella) se turbó hasta el fondo de 
su alma. La humilde hilandera no tiene mas que una pala­
bra que decir para volver á subir al trono de Francia...

Pero su veto se levanta entre ella y el rey... le engaña 
como á Simons, y se separa de él para volver ú entrar en 
casa,..

Sin embargo. Pepino no puede olvidarla... cuenta su

aventura á Blancaflor, y bien pronto el corazón de la ma­
dre lo adivina todo.

Pero ¿ cómo obligar ú Berta á que ella misma se baga 
traición sin olvidar su palabra dada á Dios?

Blancaflor con un sagaz presentimiento lleva consigo la 
rueca de boda de su hija.

Una tarde aquella rueca como por milagro se encuen­
tra en la casa de Simons. Todos ia admiran., y tratando 
armarla sin poderlo conseguir : después por una voz uná­
nime se la entregan á Berta , como á la mas diestra. La jo­
ven recibe el tesoro con emoción, y va á llorar á su cuar­
to sobre aquel recuerdo de su infancia, porque ha reco­
nocido muy bien el regalo de su adorada madre... Duran­
te ocho dias, sospechando im ardid del rey , se guarda 
con terror de armar la rucea... Pero poco á poco se per­
suade de que Dios se la ha devuelto como el solo y único 
patrono que la conviene en lo sucesivo... y ademas se ase­
gura de que Pepino ha abandonado á Mans y ha vuelto á 
su capital.

En una palabra , la joven guarnece la rueca de fino lino; 
la arma con temblona mano, y va á hilar cerca de la esta­
tua de la Virgen. Eo el momente en que el huso rodaba en­
tre sus dedos, en que la boca volvía é tomar el cántico en 
honor del rey franco , resonó en torno de ella un grao 
ruido de pasos, de cuernos de caza, y do trompetas en Jo 
interior del bosque... Pepino, y ia córte entera, y la fami­
lia de Simons, y los habitantes del país, y la reina Blan- 
caflor se precipitan por la verde enramada ; rodean á la 
humilde hilandera desconocida; la proclaman reina á vo­
ces, y caen á sus pies.y en sus brazos... El primer hombre 
que ella se á sus pies es el rey Pepino: la primera muger 
que estrecha sobre sii corazón es su madre,....

Dios lo habla querido : Berta no podía desmentirlo.
La rueca habia revelado la reina á la m adre, y la de­

volvía un voto libertándola de sus efectos.
—Ya te lo había dicho, hija mía , esclama Blancaflor con 

trasporte : « En los palacios como en las cabañas, el tra­
sbajo es el dote de la muger: hilarás en esta meca pen-
9 sando en m i: duplicarás tus placeres , y destruirá tu fas- 
«tidio; y si Dios nos vuelve á aproximar sobre esta tierra, 
u cualesquiera que sean las mudanzas que so hayan verifi- 
ucado en nosotros, esta rueca será nuestro signo deve- 
ttconocimiento.a

Y la reina Berta, con su rueca al lado, volvió á entrar 
en París en medio de las bendiciones del pueblo.

Asi sucedían las cosas en ios tiempos en que hilaba la 
reina Berta.

En Payema, peqaena aldea del cantoa de Vaud, se en- 
señanaun al viagero el sepulcro de la muger de Pepino ha­
llado en 1811, y la  silla en que montó á caballo cuando 
hizo su entrada en París. La silla está colgada en ia iglesia 
á la derecha del órgano: el sacristán la baja como una ara­
ña cuando lo piden los curiosos: es de madera forrada en 
hierro: madera y hierro están ya consumidos por los si­
glos: dos ganchos hay en ella en forma de agujeros. Poro
10 que deben observar mas atentamente los que va» á vi­
sitar esto, es el agujero que bey en el lado derecho,y en 
el que la buena reina ponía el palo de su rueca.

i Por qué so liabrá desterrado de las canastíllss dé boda 
este interesante atributo de la muger? Si yo lo coloco otra 
vez ea la vuestra, señora, no es para haceros que toméis
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continuamente la rueca, sino para dirigir á vuestra virtud 
el homenage mas puro y mas elevado.

Asi terminaba el primer manuscrito de M*”
A'ed aquí ahora el segundo, quo acCmpaüaba y espil­

laba el espejo.

SEGUNDA LEAESDA.—DEL ESPEJO.

H O U E X I G E  k LA BELLEZA.

El primer es|X}n.-NarcUo-—Eta.—Las DeKras.—Las luatronaa ro­
manas.—Evpejos lie Venceia.—Colberl.—Thebar.—Sóplele y íun- 
ilicion del vidrio.—Conócele i tí mismo-—El espejo de Azor —Loe 
rspejus de los iDonges deSonM arliR —El espejo mágico del doo- 
lor Uee.—í  n velo.— El espejo ardicnlc de Aniuimedes.—El espe­
jo de la vanidad.—Conclusión.

El primer espejo tué ei da Narciso: el agua clara de las 
fuentes.

iiabiéndoso hecbo coqueta, después de haberse comida 
bi manzana, Eva se mii'ó en el arroyo que corria á la puer­
ta del Edcii.

A aquel espejo elemental sustituyó ei arte mny pronto 
un metal pulimentado, reflejador insuficiente que trajo la 
invención del vidrio. Las negras venden sas familias por 
una placa de acero: se venden á si mismas por un frag­
mento do espejo. El mayor Dcnbam, al pasar á Veddia en 
Mandara, escribió esta curiosa página: «vi cerca de un 
centonar de negras: las habla muy lindas, de una encan­
tadora sencillez. No tenia mas que un espejo que ense­
riarías: era probablemente lo que podía causarles mayor 
placer. La una insistió por traer á su madre, la otra á su 
hermana, á fm de mirarse al lado de la que quería mas, 
lo que les causaba una inefable alegría. Ai ver la imagen 
refiajada en el espejo abrazaban el original con efusión. 
Otra de la mas seductora figura obtuvo el permiso de traer 
su niño, y voló inmediatamente con él en los brazos; su 
alegría rayaba verduderamente en delirio. Un arroyo de 
lágrimas corrió por sus megillas cuando vió el rostro del 
niño en el espeje, y basta el mismo chiquitín daba palma- 
ditas con las manos en señal de alegría.»

Las matronas romanas no eran mas razonables que las 
negras,—con respecto al confidente de las gracias. Guando 
se abrió en Pompeya el palacio de Scaiiro, se encontró en 
el cuarto de su miigor Lollia una multitud de espejos de 
acero pulimentado, y de cristal traído de Sidon.

Los espejos do cristal hechos al soplete, fueron descu • 
biertos en Véncela en el siglo XIII. Adquirieron en seguida 
una reputación universal, é hicieron tan célebre á le ciu­
dad de los diix.

Ounservó su monopolio Vcnecia basta fines del siyloXVII. 
Entonces Coibert se lo disputó, y concluyó por arrebatárse­
le. En 1688, Tliebar sustituyó en Francia al método del 
soplete el de fundición, quo dió á los espejos anchas di- 
niensiones.

La coquetería pudo mira rsc de pie en los nuevos espe­
ja , y se aprovechó de ellos para inventar los vestidos de 
tontillo, y los peinados piiaraidales.

Durante todo el siglo XVIII, <ada li.’imosa señora quiso 
llenar con sola su imagen el rellejador do su tocador ó de

chimenea , y contemplar hasta el tec lio los ensortijados 
trueles dispuestos por su peluquero, aun leiiicndo que va- 
'iTsc de una escalera para cilo.

De la impoitacion de las fábricas de espejos en Francia, 
datan los abanicos de espejo, y aun los cinturones, porque 
los franceses no olvidaron ningún medio de estudiarse al 
por menor como al por mayor, y do .aplicarse ei precepto 
filosófico antiguo: conócete á tí miíino. En él «e encierra 
toda la sabiduría.

La mayor parte se’mostraba tan imprudente, que el 
piílpito tuvo que tronar contra estos escesos... filosóficos.

Una coqueta se defendió acusando al mismo clero de 
haber llevado espejos. En efecto, desdo los tiempos do 
Garlo-Magno, algunos sacerdotes habían adoptado ese uso, 
y un antiguo cronista cita á los religiosos de la órden de 
San Martin de ia Torre, que fijaban espejos hasta sobre sus 
zapatos, para contemplar siempre la belleza de su vestido.

El espejo ha llenado so papel ciontífi. o, y aun su papel 
mágico, largo tiempo antes del descubrimiento del mag­
netismo y de la resurrección de las mesas parlantes.

Había en Lóndres en el siglo XVI, un cierto doctor lla­
mado Juan Dee, hijo de un tabernero. Al elevarse de una 
cienciaá otra llegó basta la astrologia judiciuria, juslifi- 
candoanticipadamente aquella definición de AlfonsoKarr: 
«Los sabios son hombres que so enfangan mas quo los 
otros.» Juan Dee pretendió ver los invisibles, leer en el 
porvenir, y conjurar los espíritus; lodo por medio de un 
espejo que llamaba el espejo mágico. El mismo anunció asi 
su descubrim ento en el Diccionario líe los Magos, publi­
cado en Praga en 1384. itAl fin ha querido Dios enviarme 
la luz que le pedia hacia tan largo tiempo con infatigable s 
súplicas- Sentía que los espíritus sobrenatural s habiuii 
empleado largos años en instruirme, y hablan puesto entro 
mis manos un tesoro tal, cual hombre ninguno osaria < s- 
perarlo.»

Ese tesoro era sencillímente un pedazo de caibun de 
tierra cuidadosamente pulinienlado, y tallado en fo r .a  
circular con un mango de madera.

Tal era el espejo mágico del doctor Dee, que tan céle­
bre fue en Europu.

«Con el auxilio de aquella piedra, dice Elias Askinole 
en el Theatrum qiñmicum, se pueden ver toilas las perso­
nas que se quiere en cualquier parte del mundu en que 
se bailen, aunque estén ocultas en los cuartos mas secre­
tos, ó en las profundas entrañas de la tierru.»

La gran reina Isabel fue la que dió gran reputación al 
espejo mágico del doctor Dee. En uu acceso de celosa in­
quietud le hizo venir á la córte, y le preguntó lo que hacia 
el lord Lcicester eu el monento mismo en que hablaba. 
El doctor mostró su piedra pulimentada á la sobeiau i , y
ella vio..... lo quo tenia en el pensamiento: lord Lcicester
á lüs pies de Ami Rotsart- Habiendo confirmado uno suma­
ria información el hecho, la gloria del mago so elevó basta 
las nubes: fué el protegido de Isabel, y su consejero in­
timo, basta que un di.a S3 olvidó de él y le dejó morir en 
la miseria.....

;E1 doctor no había visto esto en su famoso espejo! Sj  
obra maestra le sobrevivió sin embargo, y los ricos aficio­
nados do Londres se lo han disputado hasta nuestros días. 
Figuró al principio en la col.ccioQ doi conde de Poters- 
burgo, cuyo catálogo lo mencionaba asi: «Piedra negra por 
medio de b  ouul el doctor Dee evocaba los espíritus.» Des­
do rl gabinete del conde pasó al tocador deiadv Isabrl 
Gci uiaina, Después fue adquirida por el lord John ; ulliuio
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duque de Arg le. cuyo nielo lord Campbell, lo dió ai cé­
lebre Horacio Walpole.

En abril é mayo de 1342, so rendió en públ ca subasta 
entre las curiosidades de arte recogidas por este último á 
St aiiweri-Hil!. El espejo del doctor Des subió en el calor 
de la concurrencia hasta la suma de trescientos veinte y 
seis francos.

Poco era esto para el tesoro «superior á todos los teso­
ros de la tierra,» pero era un buen precio para un trozo de 
carbón, como se halla en todas las minas de carbón do 
piedra.

Mas me gusta el espejo de Azor en la ópera do Mar- 
montel y de Gelri. Cernirá ve en él al menos á su padre, y 
á sus hermanos, lo que tenia de mas querido en el mundo. 
,Ah! bo ahí el espejo mágico de que la ciencia y la indus- 
tiia deberían dotar á las familias. Un alambro lleva nues­
tro pensamiento do un estremo al otro del univeiso en al­
gunos segundos; un carro de fuego nos conduce á nosotros 
mismos á donde queremos, con una velocidad que sobre­
puja á todo: hemos hecho del gas el sol de ¡a noche; de la 
ekctricidad nuestro correo; de la luz nuestro instantáneo 
pintor: hemos realizado los cuentos de los encantadores; 
pero , jciiántos darían todas estas maravillas per el simple 
espejo donde vieran un amigo ausente!

El espejo debió su papel científico ai gran mecánico de 
Sicacusa, Arquimedes. D ■ este instrumento de coquetería 
hizo un instrumento de destrucción para servir á su pa­
tria sitiada por los romanos.

Combina y maniobra espejos, de modo que hace de sus 
reflejos UD poder incendiario, y reduce á cenizas una te­
mible escuadra, moviendo un resorte desdo el fondo de su 
gabinete. Este prodigioso hecho contado porDion, Diodnro, 
Zomoros, confirmado por Aulhemio de Trelles, arquitecto 
del templo de Santa Sofía, ha sido negado por Diosrórides 
y dUputado por los sabios, hasta que la esperiencia ha de­
mostrado su posibilidad.

El padre Kircherensayó el primero la construcción de 
un espejo ardiente. Con cinco espejos prendió fuego á cien 
pies de distancia. Mas tardo Biiflon, el gran naturalista, 
obrando con cuarenta espejos do seis pulgadas de alto por 
echo de ancho ,‘inflamó á setenta pies una plancha de ma­

dera revestida de alquitrán: con ciento veinte y ocho es­
pejos quemó en un minuto á ciento cincuenta pies de dis­
tancia una plancha de pino; con doscientos veinte y cuatro 
espejos á cuarenta pies, fundió é hizo volatilizar un plato 
de plata. Por último Pcirard, el traductor de Arquimedes, 
construyó en 1801, é hizo aprobar por la primera clase dol 
Instituto, un espejo ai diente, y ha demostrado que, con 
quinientos noventa espejos de cincuenta cenlímetios de 
lado, manejados por cincuenta hombres, dirigiendo to­
dos los reiejos hácia un punto único, se puede realmente 
abrasar una escuadra a uu cuarto de legua de distancia. 
iQiiién sabe si las guerras marítimas sucesivas podrán re­
sucitar el espejo de Arquimedes, y dar razón á Diodoro’

Para volver al confidente de las gracias, el mas bello 
espejo moderno, desde ios de Venécia y el renacimiento, 
es uno que se ha esculpido por la señorita FuLcau, y que 
expuso en París en 1839: ella misma le lia dado por título 
el Mff jo de la vanidad. Puede ser presentado al aile in- 
dostrial como un tipo de mediuteioh de la coquetería feme­
nina,  y como una lección que debe reteneise. He aqui se- 
Sora, todo lo que he podido encontrar por leyenda á mi 
segundo homenage.

Era debido á una de las mas encantadoras hijas da 
Eva,—como la moca y las piadosas tradiciones de la reina 
Berta.

Acordaos de que nuestra común madre no so ha mirado 
sino al salir del Edén. No abuséis de los espejos como la 
muger de Scauro ,y  como vuestras abuelas del último si­
glo. Esto os dispensarla de hacerlos pedazos,—cuando os
enseSen una c.vnB..... eu el siglo próximo. No hagais del
espejo un instrumento de incendio para los corazones, 
como Arquimedes para los buques, y pensad en que no 
debe ser el espejo un símbolo de la vanidad.

La esposa que recibía estas lecciones y estos presentes, 
era digna de ellos: porque el mismo día de sus bodas la 
rueca le dió la idea de fundur un premio de trabajo y du 
virtud para las hilanderas de su aldea; y cuando se miró 
en su lindo espejo de! renacimiento, encontró mas cerca 
de su lindo rostro la sonrisa aprobadora de su ángel de la. 
guarda.

M.

ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

CVSTICOS CASEBOS.

Vamos a hablar de los castigos que se imponen á los 
negros.

Apenas desembarcados los negros, son conducidos al 
mercado y entregados á la venta en un estado de desnu­
dez completa, para qno cualquier vicio de conformación 
n-> quede oculto. Despue.s de haber sufrido todas las mi­

nuciosas asei iguaciones que un chalan bace sufrir á un ca­
ballo que regaten, el afiicano tiene un precio según su 
edad, según su fuerza y según su origen, porque los inte­
ligentes no estiman lo mismo todas las razas de negros. 
Las unas son propensas á la embriaguez, las otras á la pe­
reza, estas carecen de destreza ó inteligencia, aquellas 
tienen el instinto dcl robo, algunas son de humor sombrío 
y melancólico, y entristecerían un campo entero. Se ha­
llan, por último, otras cuyas almas jamás se doman a la 
esclavitod de la que se libertan por el suicidio ó la fuga. 
Estas mercaderías de desecho llaman poco ¡a atención da 
los compradores, mientras que los esclavos pcrteneciea-
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tes i  castas acrediladas por sus cualidades físicas y mora­
les snn vivamente disputadas en la subasta.

Se deja desde luego al nuevo esclavo en una espe­
cie de descanso durante el cual se aclimata ó enseña, y 
durante el cual también se procura conocer el carác­
ter y aptitud especial; luego se le mezcla con loa de­
más. Los negros sufren todos los trabajos que llenan en 
nuestras comarcas los trabajadores, los obreros, los mo­
zos de cordel, las bestias de carga, y , en una palabra, 
basta los de los qi;o están condenados á trabajos forzados 
en los presidios en toda la estension de. la palabra. Segu­
ros de la existencia, no teniendo ningún estimulo ni es­
peranza de variación en su suerte, los negros, natural­
mente indolentes por otra parte, no obedecen sino bajo la 
'afluencia permanente de la fuerza material. Es, pues, 
continua la lucha entre la pereza pasiva del esclavo y la 
voluntad enérgica dol señor que manda: el amo, agitado 
por la codicia, encontrando que no so trabaja bastante y 
deseando se trabaje mas; en aquel, al contrario, juzgando 
que hace demasiado por poco que baga, y empleando lo- 
d.i su astucia en hacer todavía menos. Siendo todopoderoso 
el amo, y sin defensa el esclavo, compréndese cuantos abu­
sos de poder resultarán en semejantes casos. Fs preci­
so reconocer, sin embargo, que hay y ha habido mucha 
eiageracioD en el horrendo cuadro que se ha presentado 
de la esclavitud. Los sentimientos de humanidad que no 
se han estinguido enteramente en el corazón do los colo­
nos, y su interés, que saben calcularlo todos, constituyen 
para los negros garantías que las leyes no les dan. Los 
colonos, en la mayor parte, no desplegan su severidad 
sino en cuanto la necesidad legitima, al menos á sus ojos; 
no le imponen castigos sino para combatir una pereza sis­
temática, para castigar fallas y corregir vicios. Son estos 
castigos de diversa naturaleza. Uno de los mas horribles 
consiste en la aplicación de cierto número de azotes que 
la victima recibe sojeto el pia á un costado, ó echado bo­
ca abajo y atado á una estaca por los pies y las manos. El 
azote, con mango corto, se compone de correas muy lar­
gas trenzadas y terminadas con unas puntas muy delga­
das. Cada golpe, aplicado por una mano acostumbrada á 
ellos, destruye la pie! y levanta la carne, y sin embar­
go, el paciente debe algunas veces sufrir hasta ciento. 
Esta terrible arma se maneja por negros escogidos, que 
bajo el nombre do mayorales bucen las funciones de te- 
nicales del amo. Toman posición detrás de las bandas 
de trabajadores con el ojo avizor sobre todos los movi- 
uiíentos, y tocando de tiempo en tiempo á los que se re­
trasan con e! estremo del látigo le hace chascar para 
reanimar su celo. El látigo no es, sin embargo, permanente 

manos de ios mayorales como una amenaza continua. 
<ioD como una insignia de su dignidad, sirviéndoles única- 
^oDtc pata castigar las faltas mas graves. Los delitos mas 
^®rea tienen por pena el martinete, ó, todavía en algunas 
r«lonias,el instrumento que representa el grabado, ma- 
"*jado por un colono. Este instrumeoto, imitado de la 
P'lmeta tan maldvcida de los que iban á la escuela en 
tiempo de nuestros padres, y que se osa aun en las es- 
ruelas de l:<s aldeas, era una paleta do madera ó de cuero 
'ten la daba al culpable en la palma de la mano ó
*®bre la punta do los dedos. Por crueles que fuesen lodos 
'*tos modos do castigar, los negros ios temían menos que

los de otro orden, tal como la privación del día consagra­
do al descanso ó el encierro en una cárcel ó calabazo. Es­
ta pena de cautividad tan temida de los esclavos recibía 
una agravación en muchas colonias. Atados por los pies 
por medio de dos agujeros semicirculares practicados en 
ia tabla, que se unian cuando mclialas piernas, se obli­
gaba al preso á permanecer inmóvil en el mismo sitio todo 
el tiempo del castigo. Esto es lo que entre nosotros so 
llama cepo. Contamos lo que hemos visto.

Era uua vida do dolor y miseria. Sin embargo, los ne­
gros acostumbrados la soportan no solo con resignación 
sino con una especie de alegría y felicidad, y sus campos 
en general presentan un aspecto mas risueño y mas prós­
pero que el de la mayor parte de las aldeas de Europa. Pe­
ro en cada comarca hay individuos que son una escepcion 
de estas disposiciones de la masa general, los cuales no 
aceptan la esclavitud sin un grande ódio á sus amos, y 
obstinados y meditando siempre en la venganza son tanto 
mas peligrosos cuanto qua proceden con lentitud, astucia 
y misterio. El envenenamiento para el que son muy á pro­
pósito, y que puede verificarse sin que sea cogida la mano 
en el acto, es su represaba favorita; no solo le emplea 
centra su amo y familia , sino contra sus hermanos los 
esclavos y contra los animales, porque saben herir al co­
lono en sus intereses, que es herirlo en lo mas vivo. F,1 
fuego, que es también una de las armas en todos tiempos 
de la debilidad, le usan para vengarse impunemente, y 
mientras las llamas devoran la ca.sa, el negro incendiario 
se diBtingiie como el mas aclivo para apagar el fuego que 
acaba de encender. Otros, tercos y de un carácler enér­
gico, se declaraban en abierta rebelión y desafiaban los 
suplicios con una constancia eslraordinaria, tramaban sin 
cesar complots, que sus cómplices de otras castas hacian 
abortar siempre (porque las rivalidades nacionales entre 
los negros se conlinnaban en la esclavitud con mas saña 
que en Africa) y huian á los bosques para hacer una vida 
salvage y vagabunda como en su país nalal. Los colonos 
daban caza ó estos fugitivos, y ponían á precio su captura, 
llamándoles negros marrones, persiguiéndoles como se 
persiguen las bestias carniceras, sirviéndose de perros 
adiestrados para que los cazasen. El negro marrón que 
se llegaba á coger, después de haber recibido unos cuan­
tos azotes del mayoral, se le ponia un collar de hierro con 
puntas largas, aparato parecido á las carlancas que nues­
tros aldeanos ponen á los animales, para Impedirlos atra­
vesar las vallas, y prevenir una nueva fuga, no permitién­
dole al quelollevaba circular porlos bosques,que son mny 
espesos. La muerte bajo el azote ó por una bala era siem­
pre el desenlace de estas luchas. La victima en el mo­
mento de sucumbir se alegraba al considerar que se libra­
ba de su amo y que le hacia perder algunos centenares de 
duros.

La suerte del esclavo varía infinito no soto según el ca­
rácter individual de sus amoa, sino según las circunstan­
cias del colono, según la parte del mundo en que se halla 
situada la colonia, y según e! trabajo i  que está deelioa- 
do ei negro, y en general según su estado de negro del 
campo ó do la ciudad- El eschvo es distinto en estas po­
siciones, y si en algunas de ellas pueden encontrarse 
existencias mas cómodas para los negros leales y aun mas 
fáciles y felices que las do nuestros trabajadores, no podría
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II [lafwindo cslc por las diversos graduaciones de condi- 
cinnes mucho mas miseroLles que las de los proletarios. 
Feliz ó desgraciado el negro no es menos en su cualidad 
de esclavo la victima de im atentado flagrante contra sus

derechos y dianidad de hombre, y por consideración á la 
religión, á la moral, á la filosofía, y Ul vez tótnbien á la 
política, debemos aplaudir los esfuerzos que las poten­
cias europeas están haciendo algunos años para abolir la

ti í s f - '

5 ?  :

f.aslljo lie los iiírtos.

esriaviUld. Tal vez no está distante el tiempo en que las 
poblaciones uegras del Africa, admitidas bajo un pie de 
iuiialdad en el trato de los naciones, traficarán, no con so

carne y su sangre, sino con los productos de su suelo, y 
los negros de las colonias se incorporarán á las ciudad.-. 
para ocuparalli la categoría de obreros y de agricultores.

ESTUDIOS DE YIAGES.

! )H lliin E\ i,.\lLFEffilRl».

Eli las nevadas cimas de los Alpes, ese común depósito 
de las aguas de la Itólia, do lá Francia y de la Alemania, 
están colocados los primeros manantiales del Bhin. Tres 
grandes corrientes que bajan de las cumbres de los Alpes 
Leoponcianos, no lejos de los sitios donde nacen e Róda­
no, el Tesino, el Reuss y el Aar, son los principales ele­

mentos de osle poderoso rio. La primera do estas corrien­
tes, que se desicna igualmente bajo el nombre de Uhit de 
adelante, de Rhin inferior, ó de Hhin anterior, salo de un 
pequeño lago situado á una grande elevación sobre la ci­
ma del monte Uaduz bácia elestremo occidental del pms 
de los Orisones. Engruesado con algunos pequeños torren­
tes, que llegan á él desde las alturas inmediatas, donde 
son las nieves mas frecuentes y abundantes que on la-' 
demas partes de la Suiza, corre hácia el Kste en el fondo 
de una garganta que la acción constante de las aguas ha
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